
En el recuerdo de Guillermo Chifflet

Lo conocí a través de sus escritos. Era un gran periodista, tenía la virtud de estar en
el lugar justo. Por ejemplo, en el Alférez Cámpora o en Sierra Maestra. Gutiérrez fue
uno de los primeros periodistas que pudo entrevistar a Fidel Castro en Sierra 
Maestra. Era un periodista excepcional, como había pocos en aquel momento. 
Puedo recordar también a Galeano, a Carlos Nuñez. Todos colaboradores en 
Marcha. 

En su columna “Por encima de los lentes” (en Marcha) tenía muy buena 
información, había material noticioso ahí. Eran primicias, el anticipo de lo que se 
venía. 

Él tenía un compromiso político, ya desde la época de su militancia en la Federación
de Estudiantes. Él estaba muy marcado por esas luchas y no andaba con vueltas, 
tenía definiciones políticas muy claras. En la época de la tercera posición en la 
FEUU, él era un representante de eso. Era vanguardia en todos los temas. 

En ese momento los periodistas de vanguardias estaban muy comprometidos. Eran 
muy sólidos y firmes en sus convicciones, tanto en el plano nacional como en el 
internacional. Era una expresión clara de esa tercera posición de la FEUU: ni con la 
URSS ni con Estados Unidos. Eso estaba sintetizado en Marcha y en la FEUU, 
después el resto, de algún modo u otro, estaban embanderados con alguno de los 
dos bandos.

Yo trabajé cón él en Época. Lo recuerdo como un tipo muy generoso, que daba 
orientaciones en muchos temas. Era particularmente generoso con los más jóvenes.
De hecho, ejercía como una especie de docencia. Tanto él como Galeano eran los 
que iban marcando a las nuevas generaciones. 

Él tenía desde un enfoque humorístico hasta análisis políticos muy sólidos, era muy 
completo. Recuerdo que cuando tenía ya problemas de diabetes, era bastante poco 
cuidadoso con su salud. 

En Marcha había una escuela de periodismo muy especial. Hay que decir que a 
Marcha no la leía sólo la gente de izquierda, era de lectura obligada también para 
gente de derecha. Marcha era leído por todos, para compartir o para combatir. Eran 
buenos en el manejo de la información y marcaba el rumbo.

Eran los dos de Flores. Sendic le dijo, cuando Gutiérrez se venía a Montevideo, algo
así como "no se me vaya a aburguesar, amigo". Y cuando se reencontraron, ya 
estando Sendic en la clandestinidad, iban los dos en un auto de Gutiérrez, bastante 
modesto, y de repente el coche ya no dio para más, y Sendic le dijo: "Veo que no se
ha aburguesado, por suerte está cumpliendo". 

Una de las primeras veces que Sendic aparece en la prensa fue con una nota de 
Gutierrez. Me acuerdo que la nota termina diciendo que Sendic es el "profeta del 
mundo que vendrá", anunciando lo que iba a ser toda la lucha y el legado de 
Sendic.


